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Introducción

La autoestima ha sido definida como las autopercepciones que cada 
persona construye a través de sus experiencias (Hattie, 1992), como 
una autoevaluación o una particular forma de interpretar el entor-
no (Marsh y Hattie, 1996), como una evaluación del autoconcepto 
o una actitud hacia sí mismo (Marsh y Yeung, 1997). En la ac-
tualidad, existe consenso en conceptualizarla como un constructo 
multidimensional y jerárquico, con la autoestima global ubicada 
en el vértice superior de la jerarquía, la autopercepción de las com-
petencias sociales y académicas en un segundo nivel y, finalmente, 
en un tercer nivel, los dominios más específicos del autoconcepto 
(Hattie, Marsh, Neill y Richards, 2004). Como lo muestra la li-
teratura científica más reciente, cada día es mayor el número de 
evidencias empíricas que sustentan las especulaciones teóricas acer-
ca de la multidimensionalidad del constructo. Tal es el caso de los 
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estudios realizados por Yeung, Mc Inerney y Russell-Bowie (2007), 
quienes verifican la existencia de un suprafactor equivalente a au-
toestima global y subfactores vinculados con habilidades sociales 
y académicas específicas (lengua, matemática, atletismo, música, 
etc.) y por Plucker y Stocking (2005), cuando señalan que la mul-
tidimensionalidad jerárquica de la autoestima permite comprender 
el desarrollo del autoconcepto académico y su repercusión sobre el 
rendimiento escolar, entre otros aspectos. Estas apreciaciones son 
compartidas por Marsh y Yeung (1997) y por Macintyre e Ireson 
(2004), al remarcar los efectos positivos de la autoestima global en 
adolescentes secundarios sobre el autoconcepto académico, el agru-
pamiento por capacidades y los logros académicos.

Simultáneamente a los estudios en torno a la naturaleza del 
constructo y de la especificación de sus múltiples dimensiones, el 
foco de la investigación en el área se está dirigiendo, preferentemen-
te, a la búsqueda de los principales antecedentes de la autoestima 
y a la identificación de los factores asociados con su desarrollo. En 
este sentido, además de las variables tradicionales (sexo, edad, apa-
riencia física, personalidad, asertividad, etc.), se están considerando 
otras no tan convencionales (entorno familiar, estatus socioeconó-
mico, modalidades de socialización, valores personales) como an-
tecedentes privilegiados de la autoestima. En esta línea de investi-
gación, Marjoribanks y Mboya (1998) aportan evidencias acerca 
de las vinculaciones de la autoestima con el entorno familiar inme-
diato; mientras que Omar, Soares Formiga, Uribe Delgado y Du-
que (2003), a partir de sus investigaciones sobre entorno familiar y 
autoestima, sugieren que el estatus socioeconómico familiar podría 
ser un antecedente importante de la autoestima y un consecuente 
del rendimiento escolar entre los adolescentes. Paralelamente, y a 
partir de la revisión de estudios sobre las implicancias psicológicas 
de los valores personales básicos, Oyserman, Coon y Kemmelmeier 
(2004) señalan importantes correlaciones entre la autoestima y va-
lores tales como individualismo y colectivismo, en coincidencia 
con Madson y Trafimow (2006), que informan asociaciones entre 
la autoestima, el sexo y la orientación hacia el individualismo, y con 
Omar, Soares Formiga, Uribe Delgado y Duque (2003), quienes 
manifiestan que la autoestima podría ser vital para comprender las 
relaciones entre los valores personales y el desempeño académico. 
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A la luz de tales antecedentes, el objetivo del presente trabajo 
se orienta a analizar las posibles vinculaciones de la autoestima 
con los componentes del entorno familiar inmediato, los valores 
personales y el rendimiento académico en una muestra de adoles-
centes secundarios argentinos.

Autoestima, valores y desempeño académico

Triandis (1994a) argumenta que la autoestima podría ser explica-
da por los valores predominantes en una cultura dada durante el 
proceso de socialización. A pesar de que los estudios sobre valores 
nacionales han desarrollado tipologías apoyadas en algunas priori-
dades axiológicas básicas (Hofstede, 1980; 1997; Schwartz, 1994; 
Schwartz y Ros, 1995; Smith y Bond, 1993), la dimensión indivi-
dualismo-colectivismo ha sido la más frecuente y sistemáticamente 
adoptada por los investigadores. Según Triandis (1990), el indivi-
dualismo es característico de culturas en las que la experiencia so-
cial se organiza en torno a individuos autónomos, mientras que el 
colectivismo se caracteriza por el establecimiento de fuertes lazos 
asociativos con los grupos de pertenencia. Triandis (1994b) hace, 
además, una distinción entre la cultura subjetiva, que se expresa a 
nivel de la estructura social, y los atributos de personalidad que, en 
el plano individual, constituyen reflejos de esa cultura. Con base en 
esta diferenciación, prefiere preservar los términos individualismo 
y colectivismo para el nivel cultural y utilizar idiocentrismo y alo-
centrismo para designar las tendencias personales observadas con 
mayor frecuencia en culturas individualistas y colectivistas, res-
pectivamente. Los individuos alocéntricos, de acuerdo con Trian-
dis (1994b), tienden a presentar un autoconcepto interdependiente 
de sus grupos de pertenencia, poseen metas personales que por lo 
general coinciden con las metas grupales, dan mayor importancia 
al mantenimiento de las relaciones –aunque esto implique sacrifi-
cios personales–, valorizan la integración de la familia y los lazos 
de solidaridad, y sus conductas están gobernadas, prioritariamen-
te, por normas, obligaciones y deberes grupales. Estudios recien-
tes señalan que las culturas colectivistas preparan a sus miembros 
para la dependencia y la autoestima disminuida. Harrington y Liu 
(2006), por ejemplo, encuentran que los adolescentes de culturas 
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con fuerte orientación al colectivismo, muestran un menor grado 
de autoestima, menor orientación al logro y se perciben como me-
nos exitosos. Dayan, Doyle y Markiewicz (2007) señalan que las 
personas alocéntricamente orientadas tienden a ser cooperativas, 
interdependientes, con fuerte necesidad de afiliación hacia los de-
más y con una autoestima dependiente del apoyo social por parte 
de sus amigos y compañeros. Por lo tanto, sería esperable que el 
alocentrismo tuviera efectos negativos sobre la autoestima. 

Los idiocéntricos, también según Triandis (1994b), tienden a 
presentar un autoconcepto independiente de sus grupos de perte-
nencia, sus propias metas no siempre coinciden con las grupales, su 
comportamiento social es regulado principalmente por necesidades 
personales, derechos, contratos y análisis de costo-beneficio; privi-
legian sus objetivos por sobre los del grupo, se caracterizan por el 
distanciamiento emocional de sus grupos de pertenencia, tienden a 
la confrontación y no dudan en interrumpir relaciones cuando éstas 
implican costos personales excesivos. Investigaciones actuales seña-
lan que las culturas individualistas socializan para la independen-
cia y la autoconfianza. Dayan, Doyle y Markiewicz (2007) señalan 
que las personas idiocéntricamente orientadas tienden a enfatizar 
sus propios objetivos y necesidades por encima del grupo al que 
pertenecen y poseen una mayor autoestima, mientras que Almeida 
da Silva, Aguiar de Souza, Monteiro, Marques, Bitencourt y Omar 
(2007) indican que los idiocéntricos se autodefinen como más aser-
tivos, independientes y exitosos. Por lo tanto, sería esperable que el 
idiocentrismo tuviera efectos positivos sobre la autoestima.

Otro cuerpo de estudios indica, además, que la autoestima de 
los adolescentes se vincula, en forma directa, con los logros aca-
démicos. Harrington y Liu (2006), al examinar las asociaciones 
entre desempeño escolar y desarrollo del autoconcepto en adoles-
centes, encuentran que el tipo de escuela secundaria y el desem-
peño individual correlacionan significativamente con la autoesti-
ma. Nelson y Shavitt (2006) puntualizan que el fracaso escolar 
influye, de manera negativa, sobre el autoconcepto académico y 
la autoestima global, en tanto que Omar, Soares Formiga, Uri-
be Delgado y Sampaio (2004) señalan que los alumnos exitosos 
atribuyen sus logros académicos a causas tales como su inteligen-
cia, su estilo de aprendizaje y su seguridad durante los exámenes, 
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aspectos que contribuyen a una autoestima elevada. Por lo tanto, 
sería esperable que el rendimiento académico tuviera efectos po-
sitivos sobre la autoestima.

En resumen, la revisión precedente sugiere que tanto los valores 
personales básicos como el desempeño académico podrían relacio-
narse con la autoestima, por lo que sería lícito hipotetizar que: 

 
el alocentrismo estará negativamente relacionado con la au-a)	
toestima. 
el idiocentrismo estará positivamente relacionado con la au-b)	
toestima.
el rendimiento académico estará positivamente relacionado c)	
con la autoestima.

Autoestima, entorno familiar inmediato 
y desempeño académico

Basado en formulaciones teóricas, Kiecott (1988) sugiere que la 
autoestima podría ser el resultado de la percepción del entorno 
familiar inmediato. Según Coleman (1988), el entorno familiar 
inmediato sería, analíticamente, separable en componentes tales 
como capital social, humano y económico. Señala que la opor-
tunidad de crear un entorno familiar que favorezca el desarrollo 
positivo de la autoestima de los hijos estaría vinculado al capital 
humano y económico de los padres; que el capital social, genera-
do a partir de la fortaleza de las relaciones entre padres e hijos, es 
el que dará acceso al hijo al capital humano y económico de los 
padres, y que “si el capital humano no es complementado por el 
capital social impregnado en las relaciones familiares, es irrele-
vante para el crecimiento educacional de los hijos que los padres 
tengan mayor o menor capital humano” (1988: 110). Desde la 
perspectiva de Coleman, el capital humano permite el desarrollo 
de un ambiente familiar rico en estímulos y debería definirse, 
separadamente, en función del estatus educacional de la madre y 
del padre. Tales dimensiones podrían presentar asociaciones di-
ferenciales con la percepción que tienen los adolescentes de su 
entorno de aprendizaje familiar y con sus reacciones afectivas vin-
culadas a la escuela. El capital social, como indicador de la con-
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gruencia entre los objetivos de los padres y el apoyo que brindan 
a sus hijos para la consecución de los mismos, podría ser evaluado 
a partir de la calidad y cantidad de interacciones entre padres e 
hijos. Tanto el capital humano como el capital social podrían 
presentar asociaciones diferenciales con la percepción que tienen 
los adolescentes de su entorno de contención familiar y contribui-
rían, significativamente, al entendimiento de las variaciones en 
la autoestima global y los autoconceptos académico y social. El 
capital económico proveería los recursos materiales para apoyar 
los objetivos y las aspiraciones de la familia como reflejo de las 
otras dos dimensiones, y podría ser evaluado a partir de indicado-
res de nivel económico. Enriqueciendo esta perspectiva, Bourdieu 
(1984, 1988) agrega que las relaciones entre el entorno familiar 
y la autoimagen están mediatizadas, en parte, por el capital cul-
tural familiar, definido a partir de la frecuencia y la calidad de 
actividades culturales en la que participan, de manera conjunta, 
padres e hijos. Sostiene que las diferencias en la participación de 
la familia en actividades culturales prestigiosas se vinculan con 
las variaciones en el autoconcepto de los hijos y, eventualmente, 
se asocian con la superación y/o la perpetuación de inequidades 
sociales. En consecuencia, una combinación de las orientaciones 
teóricas de Coleman y Bourdieu permitiría analizar el entorno 
familiar inmediato a través de los referentes empíricos de tales 
componentes: capital humano, económico, cultural y social. 

Hasta mediados de la década de los noventa, se postulaba que 
el entorno familiar podría ser un predictor significativo del des-
empeño académico de los adolescentes, aunque no se disponía de 
un cuerpo sólido de investigaciones que avalara tal presunción. Al 
respecto, Wang, Huertel y Walberg (1993) puntualizaban que era 
muy restringida la exploración entre variables del entorno proxi-
mal y distal familiar y el desempeño académico; Davies (1995) se-
ñalaba que el estatus social de padres y madres y de un constructo 
no tradicional denominado “estatus social familiar” pueden pre-
sentar asociaciones diferenciales con el desempeño académico y 
Rumberger (1995) indicaba que “mientras la mayor parte de la 
investigación sobre desempeño académico concluye subrayando 
la importancia del medio ambiente familiar, existe muy poca in-
vestigación que focalice sobre las características estructurales de 
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la familia e identifique los procesos mediante los cuales el entorno 
familiar influye sobre el éxito escolar” (1995: 587). 

Recién en los últimos años ha comenzado a demostrarse la relación 
entre el estatus socioeconómico familiar y el desempeño académico 
en niños y adolescentes, aunque sin tomar en cuenta los componentes 
cultural y humano del entorno próximo. Por ejemplo, Considine y 
Zappala (2002), en un estudio con cerca de 3 000 estudiantes aus-
tralianos encuentran que los componentes social y económico, de la 
ecuación estatus socioeconómico, tienen influencia distintiva y sepa-
rada sobre los logros académicos. Indican que mientras variables tales 
como tipo de vivienda y compromiso familiar con la escuela actúan 
como buenos predictores de éxito escolar, otras variables, tales como 
estructura de la familia y ocupación de los padres demuestran su de-
bilidad como predictoras del rendimiento escolar. En su estudio sobre 
los factores explicativos del fracaso escolar entre los adolescentes se-
cundarios, Newcomb y colaboradores (2006) encuentran que un bajo 
estatus socioeconómico familiar, unido a pobres competencias acadé-
micas y consumo de tabaco, surgen como los mejores predictores del 
fracaso escolar en la escuela secundaria. Soares Formiga, Aguiar de 
Souza y Omar (2008), al estudiar grupos de estudiantes adolescentes 
provenientes de hogares con desventajas económicas y culturales, en-
cuentran fuertes vinculaciones entre bajos desempeños académicos y 
problemas de conducta. En su revisión de trabajos publicados sobre 
desórdenes de conducta, Bassarath (2001) también enumera al bajo 
estatus socioeconómico familiar, el escaso nivel educacional de los pa-
dres y el gran tamaño de la familia entre los mejores predictores de 
los desórdenes de conducta incluyendo, entre éstos, al mal desempeño 
académico de los hijos adolescentes. Asimismo, al verificar los bajos 
logros en matemáticas entre los adolescentes secundarios provenientes 
de familias estadounidenses de escasos recursos, Okpala, Okpala y 
Smith (2001) concluyen que las circunstancias socioeconómicas fami-
liares están vinculadas con el rendimiento académico y la permanen-
cia de los jóvenes en el sistema educativo. 

La investigación psicosocial de los últimos años también ha 
contribuido con alguna evidencia acerca de las relaciones entre 
las características del entorno familiar y la autoestima. Zhang y 
Postiglioni (2005), por ejemplo, informan que los adolescentes 
chinos, provenientes de familias de bajos ingresos y bajo nivel 
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educacional, exhiben menor autoestima que sus pares, hijos de fa-
milias de estatus socioeconómico medio o alto. De manera simi-
lar, Campbell, Pungello y Miller-Johnson (2007), en su estudio 
longitudinal sobre el desarrollo de la autoestima en los adolescen-
tes afroamericanos, hijos de familias con bajos ingresos, encuen-
tran que el medio ambiente familiar se perfila como uno de los 
mejores predictores de la autoestima global. En consecuencia, y a 
la luz de tales antecedentes, se hipotetiza que:

los componentes del entorno familiar inmediato (capital hu-a)	
mano, social, cultural y económico) se relacionarán positiva-
mente con la autoestima.
la autoestima mediará las relaciones entre los componentes b)	
del entorno familiar inmediato (capital humano, social, cul-
tural y económico) y el desempeño académico. 

Método

Participantes

Se trabajó con una muestra de 335 estudiantes secundarios (183 
varones y 153 mujeres), con un promedio de edad de 16.35 años. 
Se trató de alumnos de los tres últimos años del ciclo secundario 
(129 de tercer año, 133 de cuarto año y 73 de quinto año), asisten-
tes a establecimientos públicos (216) y privados (129) de la ciudad 
de Rosario, Argentina, clasificados por sus propios docentes en 
función de su rendimiento académico (176 de buen rendimiento 
y 159 de mal rendimiento). Sólo participaron aquellos que acep-
taron hacerlo voluntariamente después de firmar un protocolo 
de consentimiento informado. El contacto con los estudiantes se 
realizó dentro de los ámbitos escolares respectivos, durante horas 
de clases cedidas por las autoridades escolares para fines de inves-
tigación. En todos los casos se garantizó el anonimato y la confi-
dencialidad de la información suministrada por cada alumno.

Instrumentos

Variables personales:  a cada alumno se le solicitó información 
acerca de su edad, sexo, tipo de escuela y curso. La edad fue me-
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dida por extenso. Sexo y tipo de escuela fueron operacionalizadas 
como variables dummy (1 = varón, 2 = mujer) y (1 = pública y 2 = 
privada), respectivamente. El curso fue medido con una escala de 
tres puntos (1 = tercer año, 2 = cuarto año y 3 = quinto año).  

Rendimiento académico: se determinó con base en el promedio 
de las calificaciones consignadas en los registros escolares y la 
opinión de los propios profesores de lengua y matemática. Esta 
información fue dicotomizada en sendas categorías (1 = buen 
rendimiento y 2 = mal rendimiento).       

Autoconcepto: fue medido a través de la subescala de Autoes-
tima Global (8 ítems; por ejemplo, “En términos generales, estoy 
satisfecho conmigo mismo”) de la Escala de Autoimagen Ado-
lescente, desarrollada por Harter (1986). Los ítems fueron pre-
sentados bajo un formato Likert de 5 puntos (1 = totalmente en 
desacuerdo; 5 = totalmente de acuerdo) y la consistencia interna 
(alpha de Cronbach) de la subescala fue de α =  0.85.

Valores personales: se exploraron mediante la Escala de Valores 
de Triandis (1994b). El instrumento está integrado por 28 ítems, 
también con formato Likert de 5 puntos (1 = totalmente en des-
acuerdo; 5 = totalmente de acuerdo) y evalúa alocentrismo (por 
ejemplo, “Vale la pena compartir, aun cuando se tenga un amigo 
torpe que crea muchos problemas”) e idiocentrismo (por ejemplo, 
“Si el grupo me está retrasando, lo abandono y trabajo solo”). El 
índice de consistencia interna de la escala, informado por Triandis, 
es de α =  0.84, y el obtenido en el presente estudio, de α =  0.79. 

Capital económico: fue evaluado a partir de la combinación (en 
un índice único) del estatus ocupacional del padre y de la madre 
(tipo de ocupación y antigüedad laboral); del número de herma-
nos; del tipo de vivienda y del número de vehículos que posee la 
familia. Se adoptó tal criterio con base en las observaciones de 
Hanser (1994), quien señaló que el estatus ocupacional, la anti-
güedad laboral y el nivel de vida constituyen los mejores indicado-
res de ingresos a través del tiempo, por encima del dato del salario 
correspondiente a un momento determinado. Y las recomendacio-
nes de Blake (1989), quien mediante su “hipótesis de la dilución 
de recursos” (resource dilution hypothesis) sostuvo que a medida que 
aumenta el número de hijos por familia, decrece la proporción de 
recursos asignados a cada hijo, por lo que sugirió que en las inves-
tigaciones sobre contextos económicos familiares debería tomarse 
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en cuenta la estructura familiar y, especialmente, el número de 
hermanos. Las variables consideradas fueron medidas a través de 
escalas con diferente cantidad de puntos, a saber: tipo de ocupa-
ción (desde 1 = desempleado a 7 = profesional independiente); an-
tigüedad laboral (desde 1 = menos de un año hasta 5 = más de 25 
años); número de hermanos (desde 1 = hijo único hasta 4 = más de 
tres hermanos); tipo de vivienda (desde 1 = precaria, de ambiente 
único a 5 = suntuosa, con más de cinco cuartos) y número de ve-
hículos (desde 1 = ninguno a 5 = más de tres).

Capital humano: fue medido a partir de un índice compuesto 
del nivel educacional alcanzado por el padre y la madre, en conso-
nancia con Coleman (1988), quien  indicó que la educación de los 
padres proporciona una buena estimación del capital humano. El 
nivel educacional fue explorado a través de una escala de 7 puntos 
(desde 1 = primario incompleto a 7 = posgrado universitario).  

Capital social: fue evaluado con cinco ítems de la Escala de Clima 
Social en Familia (Moos, Moos, y Trickett, 1989). Esta escala mide las 
características socioambientales de la familia a través de las dimensio-
nes de estabilidad, desarrollo y relaciones. Los ítems empleados (por 
ejemplo, “En mi familia nos ayudamos y apoyamos realmente unos a 
otros”), se seleccionaron de la dimensión relaciones. El índice de consis-
tencia interna de los cinco ítems usados en este estudio fue de α = 0.84. 
Las respuestas frente a cada ítem podían variar desde 1 = nunca a 5 =  
siempre. El puntaje total obtenido por cada alumno frente a tales ítems 
fue considerado como indicador del capital social familiar.

Capital cultural: Aschafenburg y Maas propusieron que “la 
dinámica del capital cultural puede ser más eficazmente evaluada 
si como capital cultural se considera las actividades que realizan 
en forma conjunta padre, madre e hijo” (1997: 574). Por lo tanto, 
para su exploración, se seleccionaron otros cinco ítems de la Es-
cala de Clima Social en Familia (Moos, Moos y Trickett, 1989). 
Los ítems empleados (por ejemplo, “Con mi familia asistimos a 
conferencias, funciones o conciertos”), se seleccionaron de la di-
mensión desarrollo. El índice de consistencia interna de los cinco 
ítems usados en este estudio fue de α =  0.87. Las respuestas fren-
te a cada ítems podían variar desde 1 = nunca a 5 = siempre. El 
puntaje total obtenido por cada alumno frente a tales ítems fue 
considerado como indicador del capital cultural familiar. 
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Resultados

Las hipótesis a, b, c y d (que planteaban posibles vinculaciones de 
la autoestima global con las  orientaciones axiológicas, los com-
ponentes del entorno familiar inmediato y el desempeño acadé-
mico) fueron analizadas mediante el cálculo de un análisis de 
regresión. En tal análisis (cuadro 1), la autoestima fue ingresada 
como variable dependiente y las orientaciones axiológicas (alo-
centrismo e idiocentrismo), los componentes del entorno familiar 
(capital humano, social, cultural y económico) y el desempeño 
académico, como variables predictoras, controladas por las varia-
bles personales (edad, sexo, curso y tipo de escuela). 

Cuadro 1.  Análisis de regresión. Variable dependiente: Autoestima global

Variables predictoras βeta estandarizadas

Intercepción .000**
Edad -.062
Sexo .033
Curso .079
Escuela .102
Idiocentrismo .324**
Alocentrismo -.279**
Capital cultural .598**
Capital humano .424**
Capital social .287**
Capital económico -.175*
 Rendimiento académico .484**
R2 .475
Δ R2 .452**
F 22 142**
g. l. 11

 *p <0.05.
**p<0.01.

El análisis de regresión ejecutado muestra que la totalidad de 
las variables predictoras explicaron el 45% de la varianza de la 
autoestima. A su vez, los valores y los signos de los coeficientes 
beta estandarizados indican que las variables idiocentrismo, des-
empeño académico, capital familiar social, humano y cultural se 
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presentan como los mejores predictores, mientras que alocentris-
mo y capital económico se asocian de manera significativamente 
negativa con la autoestima global. Tales relaciones confirman, 
aunque no del todo, las hipótesis a, b, c, y d. 

La hipótesis e (que planteaba el papel mediador de la autoes-
tima en las relaciones entre los diferentes componentes del en-
torno familiar inmediato y el desempeño académico) fue anali-
zada mediante el cálculo de un conjunto de análisis de regresión 
mediada. Para la determinación de la mediación se optó por el 
procedimiento recomendado por Baron y Kenny (1986). Este en-
foque consiste en tres pasos: primero, el mediador es regresado 
sobre la variable independiente; segundo, la variable dependiente 
es regresada sobre la variable independiente y, por último, la va-
riable dependiente es regresada simultáneamente sobre la variable 
independiente y el mediador. Para que exista mediación se deben 
dar las siguientes relaciones: en la primera ecuación, la variable 
independiente debe tener efecto significativo sobre el mediador; 
en la segunda ecuación, la variable independiente debe tener efec-
to significativo sobre la variable dependiente, y en la tercera ecua-
ción, el mediador debe tener efecto significativo sobre la variable 
dependiente. Además, el efecto de la variable independiente sobre 
la variable dependiente debe ser menor en la tercera que en la se-
gunda ecuación. Los cuadros 2 a 5 muestran los resultados de los 
análisis de regresión mediada.  

Cuadro 2.  Análisis de regresión mediada. Variable independiente: capital cultural

VARIABLES DEPENDIENTES

VARIABLES
PREDICTORAS

Autoestima 
global 

(1a ecuación)

Rendimiento académico
(2a ecuación)

Rendimiento académico
(3a ecuación)

β 
estandarizada

β 
estandarizada

β 
estandarizada

Intercepción 
Edad
Sexo
Curso
Escuela
Capital cultural
Autoestima global

.000**
-.178*
.035
.081
.010
.642 **
—

.000**
-.022
.076
.097 
.095
.403 **
—

.000**
-.036
.051
.044 
.093
.016
.610 **

R2 .475 .223 .427
Δ R2 .447** .207** .410**
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F 30 142** 10 421** 21 835**
g.l. 5 5 6

	 *p 	< 	0.05.
	**p 	< 	0.01.

Cuadro 3.  Análisis de regresión mediada. Variable independiente: capital social

VARIABLES DEPENDIENTES

VARIABLES
PREDICTORAS

Autoestima 
global 

(1º ecuación)

Rendimiento académico
(2º ecuación)

Rendimiento académico
(3º ecuación)

β
 estandarizada

β 
estandarizada

β 
estandarizada

Intercepción 
Edad
Sexo
Curso
Escuela
Capital social
Autoestima global

.000**
-.106
.058
.029
.043
.551 **
—

.000**
-.024
.078
.021 
.085
.407 **
—

.000**
-.046
.049
.044 
.061
.186*
.573 **

R2 .369 .231 .424
Δ R2 .348** .196* .407**
F 22 357** 9 724** 21 816**
g.l. 5 5 6

	 *p 	< 	0.05.
	**p 	< 	0.01.

Cuadro 4.  Análisis de regresión mediada. Variable independiente: capital humano

VARIABLES DEPENDIENTES

VARIABLES
PREDICTORAS

Autoestima 
global 

(1º ecuación)

Rendimiento académico
(2º ecuación)

Rendimiento académico
(3º ecuación)

β
estandarizada

β 
estandarizada

β 
estandarizada

Intercepción 
Edad
Sexo
Curso
Escuela
Capital humano
Autoestima global

.000**
-.061
.005
.083
.068
.537**
—

.000**
-.132*
.049
.025 
.126
.391**
—

.000**
-.097
.038
.029 
.084
.107
.552**

R2 .372 .202 .409
Δ R2 .351** .177* .376**
F 19 060** 8 174** 17 843**
g.l. 5 5 6

	 *p 	< 	0.05.
	**p 	< 	0.01.
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Cuadro 5.  Análisis de regresión mediada. Variable independiente: capital económico

VARIABLES DEPENDIENTES

VARIABLES
PREDICTORAS

Autoestima 
global 

(1º ecuación)

Rendimiento académico
(2º ecuación)

Rendimiento académico
(3º ecuación)

β 
estandarizada

β 
estandarizada

β 
estandarizada

Intercepción 
Edad
Sexo
Curso
Escuela
Capital económico
Autoestima global

.000**
-.103
.099
.074
.093

-.351**
—

.000**
-.081
.114
.093 
.131*

-.278**
—

.000**
-.059
.067
.046 
.099

-.307**
.359**

R2 .324 .259 .336
Δ R2 .297** .227** .327**
F 14 976** 5 981** 11 514**
g.l. 5 5 6

	 *p 	< 	0.05.
	**p 	< 	0.01.

	

En los cuadros 2, 3 y 4 se pueden observar las siguientes rela-
ciones: en la primera ecuación, la variable independiente (capital 
cultural, social y humano, respectivamente) tiene una relación 
positiva y significativa con la variable dependiente (autoimagen 
global). En la segunda ecuación, las variables independientes tam-
bién presentan una asociación positiva y significativa con la varia-
ble dependiente (rendimiento académico). En la tercera ecuación, 
cuando los componentes del entorno familiar inmediato (capital 
cultural, social y humano) y la autoimagen son regresados simul-
táneamente sobre el rendimiento (variable dependiente), el efec-
to de la autoimagen es muy significativo, mientras que el de los 
componentes del entorno familiar inmediato se transforma en 
no significativo, dándole total apoyo al efecto mediador de la au-
toimagen sobre el rendimiento académico. Se verifica, entonces, 
el papel mediador de la autoestima en las relaciones entre capital 
cultural, social, humano y desempeño académico.

Los resultados del cuadro 5, en cambio, no son tan contun-
dentes. Si bien en la primera ecuación, la variable independiente 
(capital económico) tiene una relación significativamente positiva 
con la variable dependiente (autoestima), y en el segunda ecua-
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ción también presenta una asociación positiva y significativa con 
el rendimiento, en la tercera ecuación no se cumplen los requisi-
tos enumerados por Baron y Kenny (1986), indispensables para 
confirmar la mediación. En este caso, aunque el efecto del me-
diador (autoestima) es significativo sobre la variable dependiente, 
el efecto de la variable independiente (capital económico) sobre la 
variable dependiente (rendimiento) es mayor en la tercera ecua-
ción que en la segunda ecuación. Por eso no se verifica el papel 
mediador de la autoestima en las relaciones entre capital econó-
mico y desempeño académico.

Conclusiones

Los hallazgos de la presente verificación empírica indican fuertes 
vinculaciones entre la orientación axiológica personal y la autoesti-
ma global de los adolescentes secundarios. Al respecto, y tal como 
fuera hipotetizado, se observa que la mayor tendencia al idiocen-
trismo se asocia positivamente con la autoestima, mientras que la 
mayor predisposición al alocentrismo lo hace de manera negativa. 
Pareciera que los comportamientos cooperativos, la interdepen-
dencia y la solidaridad con los intereses del grupo, que caracterizan 
a los sujetos alocéntricos, si bien son rasgos socialmente aprecia-
bles, durante la adolescencia sólo contribuirían al desarrollo de un 
autoconcepto disminuido y empobrecido, mientras que el mayor 
grado de independencia, de autoconfianza y de defensa de los de-
rechos personales por encima de las necesidades del grupo serían 
elementos clave para el desarrollo de una autoimagen elevada, pro-
pia de los sujetos idiocéntricos. Estas observaciones concuerdan 
con las postulaciones teóricas de Triandis (1994b) y las evidencias 
empíricas reportadas por Madson y Trafimow (2006) y por Oy-
serman, Coon y Kemmelmeier (2004). Los resultados obtenidos 
también confirman las hipotetizadas relaciones entre rendimiento 
académico y autoestima. Esto permite señalar que los logros aca-
démicos, con la consiguiente vivencia de sentimientos de orgullo, 
satisfacción por el éxito alcanzado y el reconocimiento por parte 
de compañeros y maestros, constituyen predictores privilegiados 
de un autoconcepto elevado durante la adolescencia, y quizá una 
autoimagen fuerte y positiva, podría, a su vez, emerger como un 
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buen predictor de subsecuentes logros académicos, aspiraciones 
educacionales y destacados desempeños escolares. 

Por su parte, los componentes social, humano y cultural del 
capital familiar, también se perfilan como buenos predictores de 
la autoestima global entre los adolescentes secundarios. En este 
sentido, pareciera que el nivel educacional de los padres (capital 
humano), la fortaleza de las relaciones padre-hijo (capital social) y 
la frecuencia con que padres e hijos realizan actividades culturales 
conjuntas (capital cultural) tienen mayor relevancia sobre la autoes-
tima que el capital económico disponible por parte de la familia. 
Estos hallazgos coinciden con los reportados por Considine y Za-
ppala (2002) y Moos y St-Laurent (2001), aunque discrepan con 
los informados por Blustein y colaboradores (2002) y Newcomb y 
colaboradores (2006), para quienes las diferencias en el autocon-
cepto durante la adolescencia temprana estarían explicadas, bási-
camente, por el nivel económico de la familia próxima. 

Asimismo, la evidencia reunida en el presente estudio permite 
afirmar que la autoestima global actúa como una variable media-
dora en las relaciones entre el capital familiar (humano, social y 
cultural) y el desempeño académico de los adolescentes secunda-
rios. La autoestima sólo falló en su rol mediador entre las disponi-
bilidades materiales de la familia (capital económico) y el desem-
peño escolar. Esta falta de asociación podría interpretarse a la luz 
de las postulaciones teóricas de Coleman (1988), en el sentido de 
que por más capital económico que disponga una familia, si éste 
no está acompañado por el capital social y humano, de nada sirve 
para la realización integral de sus hijos. Aunque también podría 
interpretarse como falencias propias del instrumento desarrollado 
para explorar el capital económico. Conviene recordar que el ca-
pital económico familiar fue evaluado mediante un índice que in-
cluyó variables tales como tipo de ocupación y antigüedad laboral 
de los padres, número de hermanos, tipo de vivienda y número de 
vehículos que posee la familia. Y si bien Blake (1989) recomienda 
que el número de hermanos debería ser considerado como una 
medida refinada de los recursos familiares y que debería incluirse 
como una variable mediatizadora para explicar las relaciones entre 
el medio familiar y los eventuales resultados académicos, posible-
mente la inclusión de tal variable ha contribuido a distorsionar 
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las vinculaciones existentes entre los constructos explorados. Al 
respecto, y como parte de un estudio longitudinal con cerca de 
5 000 estudiantes secundarios australianos, Marjoribanks (2001) 
informa que el tamaño de la familia y, en especial el número de 
hermanos, presentan pobres asociaciones con el rendimiento aca-
démico, el autoconcepto académico y los niveles de aspiración de 
familias con diferentes niveles educacionales. Por eso, en futuras 
investigaciones se podría explorar el capital económico familiar 
sin incluir la variable número de hermanos. 

A la luz de los resultados obtenidos se podría concluir que 
los alumnos provenientes de familias cohesionadas, que acostum-
bren compartir actividades culturales y recreativas con padres 
con buenos niveles educacionales, que les inculquen valores tales 
como independencia, seguridad y autoconfianza, son los que, du-
rante su adolescencia, exhibirán un autoconcepto más elevado y 
los mejores rendimientos académicos, independientemente de los 
recursos económicos (e incluso, del número de hermanos) que 
posea el grupo familiar. Estas características familiares serán las 
que, en gran medida, permitirían explicar, por ejemplo, la ma-
yor predisposición de los alumnos exitosos a atribuir sus éxitos 
académicos al esfuerzo, la dedicación, a la ayuda familiar y su 
mayor motivación intrínseca a las tareas escolares (Omar, Soares 
Formiga y Aguiar de Souza, 2006).

Consecuentemente, sería deseable que tanto la escuela, las 
instituciones intermedias como los organismos gubernamentales 
contribuyeran a aumentar la conciencia acerca del papel modela-
dor de los aspectos sociales, culturales y  humanos de la familia 
sobre el desarrollo de la autoestima de sus hijos adolescentes. Tam-
bién sería importante que se advirtiera sobre el impacto benéfico 
de una socialización en valores que posibiliten la autorrealización 
de los jóvenes, tanto por su potencial repercusión sobre los logros 
académicos como para estimular el desarrollo temprano de com-
portamientos que, en la vida adulta, se traducirán en deseos de 
superación, persistencia, responsabilidad y trabajo.

Concomitantes a tales implicaciones prácticas, los resultados 
(y limitaciones) del presente trabajo podrían capitalizarse para la 
inauguración de nuevas líneas de investigación en el área. Las su-
gerencias se orientan a la implementación de nuevas exploraciones 
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con muestras provenientes de diferentes culturas, que incluyan 
otro conjunto de constructos potencialmente vinculados con la 
autoestima y que analicen, por separado, el rol de los subcompo-
nentes del autoconcepto global (académico, social, atlético, etc.) 
como variables mediadoras en las relaciones entre el entorno fa-
miliar y el desempeño académico. 
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